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¿Cómo puedo contribuir?

• Cierta experiencia científica (no mucha). Suele ser 
gratificante, autocomplaciente, endógama y exigente

• Cierta experiencia en gestión y conservación (cada 
vez menos!!)

• Cierta experiencia en resultados (con éxitos y 
fracasos)

• Experiencia administrativa (cada vez más y más 
exasperante!!)

• Haber vivido el momento histórico: 1980–2006 desde 
diversos lugares de excepción!!!!  



¿De donde venimos?
• Los humanos somos transformadores por naturaleza: 
“pajaro que vuela a la cazuela”. La culturas suelen 
entender que la naturaleza ha sido puesta ahí para 
nuestro uso y disfrute

• La conservación de las especies es algo bonito, 
altruista y bien visto

• Desde 1973 (e incluso antes) iniciamos un cambio 
cultura, ético, social y político que nos ha llevado a 
donde estamos hoy. Es muy positivo 

• Pero estamos en 2006. Algunas cosas han ido bien, 
pero aparecen nuevos problemas, nuevos retos



¿Dónde nos encontramos?

Hace falta la autocrítica y la revisión de 
nuestra forma de entender y encarar el tema

Hemos aprendido mucho, hemos salvado y 
cambiado muchas cosas, pero estamos 

perdiendo muchas más .....

Como veremos, algunos modelos se están 
erosionando y el mundo conservacionista 

pierde una cierta credibilidad y actualidad ... 
injustamente



¿Qué hemos hecho bien?
• Hemos incrementado notablemente el conocimiento y 
la comprensión de los procesos naturales. Gozamos de 
instrumentos de gestión potentes

• Hemos ampliado y mejorado el cuerpo legislativo y 
normativo

• Hemos creado estructuras administrativas para 
acometer la conservación de la biodiversidad

• Hay más y mejores profesionales en las 
administraciones, en las ONGs, en las empresas, ... 

• La sociedad civil ha incrementado su papel en la 
conservación de especies



¿Qué hemos hecho bien?
• La formación, divulgación, sensibilización ambientales 
han vivido su época dorada

• El dinero invertido se ha incrementado 
exponencialmente

• El mundo político ha entendido las necesidades de 
conservación de especies y la exigencia ciudadana en 
este sentido



¿Qué hemos hecho mal?
• Hemos desarrollado un sistema del conocimiento 
separado, que prima lo rápido, lo remoto, lo inaccesible, 
lo incompresible, lo hermético, … Algunas disciplinas no 
se han involucrado suficientemente en conservación

• Hemos desarrollado pocas herramientas “útiles” para 
solucionar las cosas cuando las sabemos

• El cuerpo legislativo es heterogéneo, farragoso, flojo 
en cuanto a nomenclatura y disperso, y frecuentemente 
anacrónico

• Las estructuras administrativas suelen ser poco 
operativas y están compuestas por pocos profesionales. 
Son poco pluridisciplinares y más escoradas hacia la 
naturaleza



¿Qué hemos hecho mal?
• La legislación administrativa nos dificulta al máximo 
actuar, conservar, gestionar (contratación de personas –
precariedad máxima-, imposibilidad de proyectos a 
medio y largo plazo, primar lo barato a lo bueno, …)

• Se sigue conservando y gestionado a “ojo de buen 
cubero”: Cada maestrillo tiene su librillo (no su manual)

•No hemos resuelto el equilibrio o paradoja “hacer las 
cosas de espalda a los ciudadanos y sin ellos / perder 
tecnificación y rigor en la gestión”

• Hemos tendido a conservar lo terrestre, lo grande y lo 
próximo

• Hemos sido incapaces de controlar las bioinvasiones



¿Qué hemos hecho mal?
• Hemos sido incapaces de detener algunas extinciones

• Hemos protegido tanto algunas especies que se han
hecho molestas para algunos ciudadanos y sus
actividades. Somos catalogadores (protectores) 
insaciables y muy malos descatalogadores

• La comunicación no ha conseguido alejarnos de los 
clichés: cualquier niño conoce mejor la fauna africana 
que la española, los mamíferos que los insectos, lo que 
se come (consumo) que lo que le rodea, .... Publicidad 

• El dinero utilizado en conservación de especies es 
insuficiente y los instrumentos financieros 
(subvenciones, Comunidad Europea, ...) es difícil de 
conseguir, de gastar, de justificar, ...



¿Qué hemos hecho mal?
• No se ha transversalizado la conservación de las 
especies al resto de políticas administrativas o 
estrategias empresariales (agricultura, industria, obras 
públicas, ...)

• El mundo judicial no se acaba de creer en la 
conservación de las especies: “sentencias impopulares”, 
“penas o sanciones proporcionalmente pequeñas”, 
escasa jurisprudencia, ...



¿Qué deberíamos hacer a partir 
de ahora?
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